Introducción by ,
Las introducciones de 10s trabajos cientificos, casi 
siempre las dltimas páginas que se escriben, sirven de 
preámbulo para justificar y explicar las razones que han 
llevado a escoger el tema y su problemática. La tra- 
dición ha hecho también necesario que este tip0 de 
textos se inicie con la presentación de las metodolo- 
gias seguidas y de las razones por las que se han 
abandonado otras posibles. 
El trabajo que aqui se presenta sigue la regla, y 
esta introducción sirve, sobre todo, para clarificar con- 
tenidos y justificar 10 pertinente del objeto escogido, 
intentando aclarar, desde luego, las opciones de mi 
planteamiento y de las herramientas metodológicas 
que he utilizado en esta aproximación. 
En primer lugar, me gustaria dejar claro que este 
trabajo se origina, como 10s anteriores, a partir de mi 
trayectoria personal. El tema que aqui se trata h e  una 
elección propia, que surge en un momento determi- 
nado, cuando decidí buscar las respuestas que no en- 
contraba en estudios anteriores. 
Las interpretaciones que leia sobre la presencia 
fenicia en Portugal, sobretodo en 10 que se referia a 
10s cambios que esa presencia habia originado en la 
sociedad indígena, no respondian a las cuestiones 
que tantas veces me planteaba. 
Por el10 inici6 un proyecto de investigación que 
pretendia comprender cómo habian ocurrido 10s con- 
tactos entre las poblaciones que, durante la primera rni- 
tad del I milenio a.C., habitaban en el actual territorio 
portugués y 10s coionizadores-comerciantes fenicios 
occidentales. Para que tal análisis fuera posible, efec- 
tu6 excavaciones, más o menos extensas, en algunos 
yacimientos arqueológicos portugueses que, a mi en- 
tender, podrian aportar nuevos datos sobre el tema. 
En Santarém, sola y en colaboración con Catari- 
na Viegas, excavé desde 1983 cerca de 1.072 m2. En 
Castro Marim, pude realizar trabajos arqueológicos de 
cierta dimensión (250 m2) y en Conimbriga realicé pe- 
queños sondeos localizados en áreas muy concretas. 
Paralelamente intentaba comprender, a través 
de 10s textos publicados, las realidades arqueológi- 
cas detectadas en otros yacimientos cultural y crono- 
lógicamente afines y que se encontraban en áreas tan 
distantes entre si como el bajo Mondego, el valle del 
Sado y el Algarve, pasando por la península de Lisboa 
y el valle del Tajo. 
Reuní, de esta forma, un importante conjunt0 
de datos que, por su amplitud, proporcionaban una 
lectura extensa y amplia sobre una parte considerable 
de la realidad de la Edad del Hierro en el territorio ac- 
tualmente portugués. Entendi que, basándome en 
ellos, podia construir mi propuesta de interpretación 
de un fragmento del pasado protohistórico de ese es- 
pacio, sin perder nunca de vista que 10s hechos en que 
pretendi transformar 10s datos que poseía no  eran in- 
dependientes de mi misma, de mi formación o de mi 
tiempo. 
Creci intelectualmente en una Universidad don- 
de la Escuela de 10s Annales pronto se tom6 como re- 
ferencia y por ello, toda mi generación bebió prácti- 
ca y teoria en una Nueva Historia que, no  olvidando 
a 10s padres fundadores, abria todo un mar de nue- 
vos horizontes y una multiplicidad de planteamientos. 
Medir, contar, describir, seriar, constituian, por otro 
lado, 10s únicos procesos serios de aproximarnos al 
pasado. Cierto positivismo que se trasluce en todos mis 
trabajos anteriores, y todavia en éste que termino de 
escribir, proviene también de un legado que Bloch y 
Febvre comenzaron a construir. 
El texto que sigue tiene pues un fuerte conteni- 
do  artefactual, porque fue a través de 10s datos que 
recogi, concretamente en las páginas de 10s artículos 
que lei y relei, en las cerámicas que analicé, en la 
cartografia que ojeé, donde encontre un posible sen- 
tido a 10s cambios y las trayectorias que presentia ha- 
bian ocurrido en una parte del territorio que hoy es 
Portugal durante 10s primeros siglos del I milenio a.C. 
El contenido epistemológico de la Nueva Ar- 
queologia fue, debido a esto, rechazado en su mayor 
parte, ya que el espacio y el tiempo constituyen las c e  
ordenadas históricas en las que se mueve, por posi- 
ción topográfica, casi toda mi generación. De hecho, 
la Faculdade de Letras de Lisboa, donde creci y me for- 
mé, estuvo desde siempre imbuida de una profunda 
francofonia, en la que el tiempo histórico es mucho 
más que una etapa artefactual, aunque, como se verá, 
esto no significó el abandono de las metodologias 
procesuales. Medir, contar, tipificar, seriar, han sido 
métodos utilizados en el análisis. 
Sin embargo, es imprescindible reconocer que 
hace mucho que perdi la ingenuidad original y, al 
igual que la nueva generación de 10s Annales, perci- 
bi que la cuantificación y la seriación no permiten al- 
canzar la Historia Total, constituyendo, en la actuali- 
dad, un lugar común pensar que 10s datos, por más 
seriados y tipificados que estén, hablan por si solos. 
Parece evidente que hoy muy pocos creen que 
existan hechos objetivos o verdades universales. y que 
algún dia podamos conocer, con rigor y exactitud, la 
realidad del pasado protohistórico, o de cualquier 
otro. En este aspecto concreto, reconozco que la Ar- 
queologia postprocesual, nacida a finales de la déca- 
da de 10s 70 en Inglaterra, al considerar como princi- 
pio que el pasado no puede conocerse objetivamente 
e independientemente del presente, supuso una im- 
portante contribución a la Arqueologia de este fin de 
siglo. La fe que 10s arqueólogos de la ~~Nueva Arque- 
ologia~~ depositaron en el tratamiento ~~científico~~ de 
10s datos quedó profundamente avalada, 10 que hizo 
posible dudar de la solidez de las pruebas en las que 
se basaba la arqueologia cuantitativa. También la vi- 
sión antropológica de las corrientes procesualistas fue 
severamente criticada, sobre todo porque, según 10s 
postmodernos de Cambridge, su atemporalidad ha- 
bia retirado la dimensión histórica al pasado. 
El hecho de ser consciente de la existencia de 
una multiplicidad de pasados posibles y de  saber que 
la lectura que realicé de  10s datos empíricos que re- 
cogi es reflejo sobre todo de mi misma, de mi for- 
mación y de mi tiempo, me impidió llegar a una con- 
clusión absolutamente objetiva e inequívoca. Estas 
constataciones no han impedido, a pesar de todo, 
que presente propuestas sobre una multiplicidad de 
aspectos de la Protohistoria del Centro y Sur del ac- 
tual territorio portugués, intentando siempre no per- 
der de vista que 10s datos arqueológicos de que dis- 
ponia se encuadraban en un espacio y en un tiempo 
concretos, eso si, bien definidos. En definitiva, he in- 
tentado producir un texto de contornos históricos, ya 
que, repito, nunca me dejé seducir por la vertiente an- 
tropológica de la Nueva Arqueologia, de la cua1 la 
Historia parece estar ausente. 
Sin embargo, parece imprescindible mencionar 
que no me identifico completamente con muchos de 
10s paradigmas del postprocesualismo, en 10s que, en 
última instancia, el pasado, por estar tan irremedia- 
blemente contaminado por el presente, se tornaria de 
tal forma distante e inalcanzable que cuestionaria la 
viabilidad de realizar cualquier tip0 de Historia. 
Además debo añadir que, al contrario de 10 que 
pueda parecer a quien lea este texto, no antepongo 
un pasado en una evolución que, además de mundial 
deba ser unívoca, y donde las etapas evolutivas se 
sucedan, siempre y en todas partes, de la misma for- 
ma y con 10s mismos ritmos, sin discontinuidades, sin 
rupturas, sin retornos. Reconozco el hecho de que la 
división sistémica que alos modos de producción~~ mar- 
xista impusieron también al pasado más remoto en- 
corsetan, de algún modo, la realidad en un conjunt0 
rigido de reglas en las que la estructura económica os- 
tenta un peso en la realidad social, a mi entender, ex- 
cesivamente exagerado. No ser5 necesario volver a 
10s Annales y a recordar a Braudel para excluir del eco- 
nomicismo del materialismo histórico el papel deter- 
minante que se le atribuyó. Sin embargo, considero 
que en muchos aspectos la metodologia y 10s con- 
ceptos de ese materialismo histórico mantienen una 
actualidad que continúa siendo utilizable, 10 que ex- 
plica muchas de mis interpretaciones y, también, la uti- 
lización de esas metodologias y conceptos. 
Tengo perfecta conciencia de que la metodolo- 
gia cuantitativa y el planteamiento artefactual que ele- 
gí para tratar materiales, yacimientos y territorios se re- 
viste, en el postmodernismo actualmente dominante, 
de cierto coraje, quedando este texto lejos de poder 
ser considerado ~~politicamente correctol, a la luz de la 
.moral,, vigente. Pero al haber pretendido contar una 
.historial>, aún sabiendo que ésta apenas es qmi~~ historia, 
me vi obligada a considerar un número de datos que 
quise relacionar entre si. Fue con ellos, y con sus po- 
sibles correlaciones, con los que definí procesos y 
construí mi propuesta de un fragmento del pasado 
protohistórico del centro y sur del territorio actual- 
mente portugués. 
Mi trabajo incide sobre un área geográfica por un lado 
extensa y por otro discontinua. Esta opción fue final- 
mente el resultado de otra que inicialmente asumi, 
cuando pretendi tratar las realidades que se relacio- 
naban con el llamado mundo orientalizante. Los valles 
del Mondego, del Tajo y del Sado constituian impor- 
tantes zonas de concentración de yacimientos conec- 
tados con el comercio y la presencia fenicios y que era, 
por tanto, imprescindible tratar (fig. 1). En el Algarve, 
varios yacimientos, poblados y necrópolis, mostraban 
indicios de contactos con el mundo mediterráneo. 
Aunque extensa y dispersa, el %rea geográfica 
tratada se engloba, en su totalidad, en 10 que Orlan- 
do Ribeiro denominó el Portugal mediterráneo. El Al- 
garve y 10s estuarios del Sado, del Tajo y del Monde- 
go son cuatro de las trece unidades de paisaje que, 
según el geógrafo de Lisboa, conforman el Sur. El cli- 
ma y el manto vegetal permiten, de hecho, adrnitir la 
tonalidad mediterránea de toda la realidad que he tra- 
tado, incluyendo el limitado espacio de Beira Litoral, 
ya que (10 cabo Mondego, na extremidade da Serra da 
Boa Viagem, assegura ao Baixo Mondego um clima 
abrigado, de tonalidade já meridional19 (Daveau, 1995). 
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Figura 1 - Las áreas estudiadas en la Península Ibérica Base cartográfica de Victor S Gon~alves (1989) 
Naturalrnente, no  pretendo negar la profunda diver- 
sidad de paisajes que existe entre estas regiones, ni 
tampoc0 que, en térrninos estrictamente geográficos 
(geologia, forrnas de  relieve, manto vegetal), algunas 
de las áreas tratadas presentan una considerable he- 
terogeneidad, diferenciándose más de 10 que se apro- 
xirnan. Me gustaría, sin embargo, dejar claro que el cri- 
terio de la elección del área estudiada fue dictado por 
la definición previa de la problemática que pretendia 
estudiar, y no a la inversa. No pienso, por tanto, ha- 
ber estado condicionada por limites que podrian en- 
corsetar realidades culturales, sino que fueron tal vez 
esas propias realidades las que definieron el área de 
análisis. Como es obvio, a pesar de todo, no ignoro 
que el determinisrno de 10s criterios de elección es evi- 
dente y que la definición de espacios restringidos de 
observación termina, en última instancia, por limitar 
una realidad cultural mucho más amplia. 
Este trabajo incide sobre un período de tiempo limi- 
tado, concretamente 10s siglos VI11 a VI a.C., en cro- 
nologia tradicional o histórica. La definición de estas 
etapas cronológicas fue también el resultado de la fi- 
jación previa del tema que elegí como objeto de aná- 
lisis. La presencia fenicia en el territorio actualmente 
portugués puede situarse, en términos estrictamente 
objetivos, en este interval0 de tiernpo de dos siglos, 
10 cua1 no significa que, muchas veces, sobre todo 
cuando se trataba de analizar procesos y averiguar 
significados, no me haya permitido recular y avanzar 
en el tiernpo previamente delimitado. 
Es necesario mencionar también, que soy ple- 
namente consciente de que al pretender estudiar la for- 
ma cómo se realizó el contacto entre las poblaciones 
de origen oriental que frecuentaron nuestras costas y 
10s habitantes nativos del territorio, tal vez hubiese 
tenido cierto sentido retroceder en el lirnite cronoló- 
gico que habia establecido. En realidad, debo confe- 
sar que esa fue mi primera intención, hace largos 
años, cuando este proyecto comenzó a tomar cuerpo. 
Sin embargo, la escasez de información sobre el Bron- 
ce Final hizo que desechara cualquier tentativa de 
análisis y de interpretación. La información disponi- 
ble sobre el Bronce Final del Sur de Portugal se re- 
sume, casi exclusivamente, tan s610 a las planta~ de 
las fortificaciones de Coroa do Frade y de Outeiro do 
Circo y a las dos estructuras de habitación identifica- 
das en el coto minero de Neves Corvo. El número y 
la naturaleza de 10s datos existentes, contrastados con 
10s conocidos de las Beiras o del Noroeste, desacon- 
sejaban cualquier planteamiento minimamente serio. 
Por ello, abandoné esta pretensión inicial. 
Por el contrario, en 10 relativo a 10 que conven- 
cionalmente se designa como 11 Edad del Hierro, 10s 
elementos de que disponia eran no s610 abundantes, 
sino que. en la mayoria de 10s casos, estaban con- 
textualizados, muchos de ellos procedentes de 10s tra- 
bajos de campo que yo misma dirigí. Asi, al conside- 
rar la diacronia de las ocupaciones orientalizantes, y 
al creer que la presencia y el comercio fenicios habian 
contribuido a alterar 10s sistemas sociales autóctonos, 
frecuentemente abordé, de  forma exhaustiva, con- 
textos funerarios y restos arqueológicos que se in- 
cluyen ya en la segunda mitad del I milenio a.C. 
Una de las cuestiones más difíciles con las que 
me encontre durante la investigación, y sobre la que 
me gustaria llamar la atención, se desprende directa- 
mente del hecho de haber trabajado sobre una época 
en la que 10s datos de cronologia histórica fueron, 
hasta hace unos pocos años, 10s únicos con 10s que se 
contaba. El hecho de que en la Península Ibérica la co- 
lonización fenicia haya atraido la atención de investi- 
gadores sobretodo relacionados originalmente con la 
investigación en el área de la Prehistoria, llevó a la 
utilización de metodologías que acabarían dando como 
resultado la obtención de  varias secuencias de fechas 
de radiocarbono para 10s yacirnientos directamente re- 
lacionados con esta colonización. 
Con extrañeza, percibi que las dataciones obte- 
nidas por 10s análisis radiométricos no coincidian con 
las que se atribuian tradicionalmente, por ejemplo a 
través de la cerámica griega. Asi, las cronologias his- 
tóricas o tradicionales se presentan casi siempre más 
tardias que las del radiocarbono, hecho que, desde mi 
perspectiva, no ha sido debidamente valorado o cues- 
tionado. Los análisis efectuados para la fase B1 y B2 
del Morro de Mezquitilla ofrecieron intervalos de tiem- 
po situados entre 10s siglos X y IX a.C, y VI11 y VI a.C., 
respectivamente. En este contexto, es importante re- 
cordar que las fechas históricas atribuidas a las mis- 
mas fases son del siglo VI11 y del siglo VI a.C. Exac- 
tamente la misma situación ocurre en relación a la 
cronologia de Toscanos, cuya primera ocupación fue 
datada por radiocarbono entre finales del siglo X y la 
primera mitad del siglo VI11 a.C., ocupación que las 
cronologias históricas habian situado a partir de la se- 
gunda mitad del siglo VI11 a.C. Intentar resolver esta 
situación se hacia imposible, por 10 que me limité a 
confirmar que en otras zonas del Mediterráneo se co- 
menzaba a verificar la misma circunstancia. En Myr- 
tos, por ejemplo, la cronologia de ocupación del Early 
Minoan Period se habia situado históricamente entre 
el 2600-2170 B.C., mientras que la datación de radio- 
carbono obtenida para el incendio que coincide con 
el final de esa ocupación indicó un interval0 de tiem- 
po de 2960 a 2650 B.C. 
La imposibilidad de cruzar, sin considerables 
riesgos, dataciones de radiocarbono con fechas his- 
tóricas o tradicionales obtenidas mediante análisis es- 
tilisticos o formales de vasos cerámicos fue un acto con 
el que lidié a 10 largo de todo el texto, 10 que hizo tam- 
bién imposible mencionar ciertas cronologias. Por 
ello, y a pesar de ser consciente del aspecto im pesa do^^ 
que muchas veces imprimí a muchas de las páginas 
que siguen, siempre que daté estratos, ocupaciones, 
niveles y materiales indiqué, sistemáticamente, si me 
referia a cronologias históricas o tradicionales o si, 
por el contrario, hablaba de dataciones radiométri- 
cas. 
El poblamiento de la Edad del Hierro de las diversas 
áreas geográficas estudiadas en este trabajo fue abor- 
dado, metodológicamente, de forma diversa ya que la 
documentación disponible para cada región también 
era diversa. En el estuari0 del Mondego pude cons- 
tatar la existencia de una verdadera red de pobla- 
miento organizada en un site-cluster perfectamente 
definido. En el estudio de la Edad del Hierro orien- 
talizante de este pude considerar, más detalladamen- 
te que en 10s otros casos, las relaciones entre 10s di- 
versos yacimientos, para 10 cua1 el análisis espacial 
posibilitó una serie de lecturas mas amplias que an- 
tes quedaron vedadas. 
Los potenciales territorios de explotación de cada 
asentamiento, delimitados en base a la metodologia 
que Davidson y Bailey introdujeron en 1984, se de- 
terminaron para todas las regiones estudiadas. 
Efectué también, para la totalidad de 10s yaci- 
mientos tratados, cálculos demográficos, teniendo que 
cruzar las diversas propuestas posibles de ser adap- 
tadas a la realidad que analizaba, principalmente las 
de Raoul Naroull, Samuel Casselberry, Salunas Mili- 
sauskas, Colin Renfrew y Jorge de AlarcBo. 
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 os territorios potenciales de explotación de cada 
poblado y su respectivo número de habitantes me 
permitieron analizar esos territorios en función de las 
necesidades alimenticias de la población calculada, 
partiendo en este análisis de las cifras que Yves Ba- 
tlicle, Pau1 Halstead y Jorge de Alarc20 calcularon se- 
gún el territori0 necesario para la cria de ovicápridos. 
La producción y el consumo cerealístic0 también fue- 
ron considerados, registrando, casi siempre en este 
caso, 10s cálculos de Gonzalo Ruiz Zapatero y Victor 
Fernández Martinez, que preconizan que cada indi- 
viduo necesita 200/210 hg de cereal por año. Estos mis- 
mos autores han constatado que el cultivo cerealisti- 
co está estimado en 400 kg. por ha. 
Soy perfectamente consciente de que las meto- 
dologia~ seguidas en este estudio, asi como el propio 
análisis espacial que ensayé, aún siendo tentadores, 
revisten numerosos riesgos. A pesar de las correccio- 
nes que Davidson y Bailey introdujeron en las deli- 
mitaciones de 10s territorios de recursos, el hecho es 
que 10s modelos de análisis espacial que 10s arqueó- 
logos procesualistas tomaron de la Geografia huma- 
na pueden ser justamente cuestionados y no tienen, 
al final, el peso y el significado que se les pretende 
atribuir, siendo por un lado demasiado reductores y 
por otro excesivamente generalistas. La perspectiva 
economicista en la que se basaban estos modelos aún 
no se ha comprobado para las sociedades preindus- 
triales, siendo evidente que 10s territorios potenciales 
de recursos pueden cambiar en función de múltiples 
factores. Tampoco es necesario que el comportamiento 
espacial de 10s grupos humanos sea absolutamente ra- 
cional, de acuerdo con la perspectiva económica. Los 
principios de <Jugar ideal), o de elmenor costell, de Chis- 
holm y Higgs y Vita-Finzi respectivamente, puede que 
no sean completamente válidos para las sociedades pre 
y protohistóricas, ya que las implantaciones humanas 
no dependen, necesaria y únicamente, de la disponi- 
bilidad y abundancia de 10s recursos de sus áreas de 
implantación, sino de un variado número de facto- 
res, especialmente sociales, tecnológicos y hasta sim- 
bólicos, como Victor S. Gongalves ha mencionado sis- 
temáticamente para el Neolitico y Calcolitico. 
En 10 que respecta a 10s análisis demográficos, 
es cierto también que la disparidad de cifras obteni- 
das de acuerdo con 10s diferentes métodos refleja sus 
insuficiencias y obliga a moderar el entusiasmo y la 
interpretación. 
Sin embargo, continúo convencida de que muchas 
de las metodologías que introdujo la Nueva Arqueologia 
en la praxis arqueológica pueden ser utilizadas, siem- 
pre que se mantenga una posición permanentemente 
critica y se multipliquen 10s criterios de análisis. 
En este texto no he querido olvidar que las co- 
munidades humanas de la Edad del Hierro analizadas 
se movieron en un espacio que, aunque no es rígido 
e inmóvil, era concreto, y que el espacio escogido 
puede traducir comportamientos sociales, económicos 
y simbólicos. Por ello, me senti impelida a tomar en 
consideración varias escalas de análisis, especialmente 
10s recursos disponibles, tipos de implantación, áre- 
as potenciales de explotación, áreas ocupadas, de- 
mografia. 
Al estudiar la presencia fenicia en el actual te- 
rritori~ portugués consideri. y asum' plenamente el he- 
cho de haber tratado una situación de indole colonial. 
Me gustaria, sin embargo, aclarar que utilicé el con- 
cepto de ~~colonialismo~) referido a la presencia de un 
grupo humano extraño a la región, con origen lejano, 
que mantiene relaciones económicas y sociales asi- 
métricas y desiguales con las comunidades nativas de 
la región colonizada. Esta desigualdad y esta asime- 
tria se verifican porque 10s sistemas sociales de origen 
de las respectivas comunidades y su desarrollo tec- 
nológico son radicalmente diversos. Sin embargo, al 
igual que Peter van Dommelen, pretendi distanciarme 
de la visión del colonialismo según la cua1 las situa- 
ciones coloniales son una permanente confrontación 
entre dos entidades distintas. 
En la actualidad está totalmente superada la pers- 
pectiva del colonirador, dominante del siglo XM y 
buena parte del XX, en 10s estudios sobre 10s colo- 
nialismos antiguos (ya que ésta, de algún modo, jus- 
tificaba 10s colonialismos modernos). La versión in- 
digenista, nacida a partir de  la década de 10s 60, 
debido a 10s movimientos sociales que entonces tu- 
vieron lugar en Europa y Estados Unidos, paradóji- 
camente dio más fuerza a aquella visión dualista. Lo 
cual, en la fase postcolonial que ahora vivimos, debe 
ser cuestionado sin ningún complejo. 
Independientemente de creer que también en 
10s colonialismos antiguos existe, de hecho, una ver- 
dadera subordinación del colonirado al colonizador, 
y que Cstos procuran explotar económicamente 10s re- 
cursos de aquellos, no puedo ignorar que, desde mi 
perspectiva, existe una verdadera interacción entre 
las elites de ambos, 10 que contribuye a que se pue- 
da hablar de shibridaciÓn,>. Me parece también evi- 
dente que en 10s contextos coloniales, 10s coloniza- 
dores "...recurrently need to redefine their social 
positions, thus contributing to an articulation of local 
indigenous situation in the wider colonial context. 
(van Dommelen, 1997: 308). Lo que considero que 
también aquí se ha comprobado. 
